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Evangelizar nuestra propia vida:

De la religión a la Espiritualidad.

Retiro Septiembre 2012
Mª Carmen Ferrero, hcsa

A pesar de las reiteradas despedidas, una vez más, vuelvo a “filtrarme” entre vosotras asumiendo el servicio encomendado.
¡Gracias por permitirme entrar!

Todo inicio de curso nos invita a abrirnos a la novedad y, en este curso que iniciamos, se asoman algunas novedades que reclaman de cada una de nosotras una APERTURA EN TOTALIDAD.

Como telón de fondo tenemos: Reestructuración, Capítulo Provincial, Capítulo General… Y mucha vida envuelta y habitada por la VIDA, esa VIDA, en la que podemos DESCANSAR Y CONFIAR.

Durante este primer trimestre, iremos interiorizando juntas la invitación que desde el Consejo General se nos hace a cada una de nosotras a retomar con fuerza: 

“CAMINOS DE EVANGELIZACIÓN HOY, 

DESDE NUESTRO CARISMA, ESPÍRITU Y MISIÓN”

· Evangelizar nuestra propia vida.
“Voy a ayudarte, Dios mío, a no apagarte en mí, pero no puedo garantizarte nada por adelantado. Sin embargo, hay una cosa que se me presenta cada vez más clara: no eres tú quien puede ayudarnos, sino nosotros quienes podemos ayudarte a ti y, al hacerlo, ayudarnos a nosotros mismos. Eso es todo lo que podemos salvar en esta época, y también lo único que cuenta: un poco de ti en nosotros, Dios mío. Quizás también nosotros podamos sacarte a ti a la luz en los corazones devastados de los otros”

EttyHillesum escribió esto en su diario en 1942, contemplando la situación difícil que estaba viviendo su país.

Ante esta experiencia me brota un interrogante que quiero compartir: 

¿Qué entendemos por evangelización? ¿Desde dónde nos situamos?.

¿Qué es para mí evangelizar? Y según la respuesta, será  mi actuación.

¿Desde dónde me sitúo?... Y según donde esté situada, será mi respuesta a la evangelización. Los lugares no son neutrales, como tampoco las ideas y las palabras. Todo ello determina mi modo de vivir y mi compromiso ante la vida.

Para mí, evangelizar es ACOMPAÑAR LA VIDA, AYUDAR A VIVIR…Siento que eso es lo que hizo Jesús de Nazaret: “Pasó por  el mundo haciendo el bien” (Hech 10,38)… “He venido para que tengáis vida…y VIDA ENPLENITUD”  (Jn 10,1-10).

 Una VIDA que ya ES en todos, pero a la que necesitamos DESPERTAR y compartircon otros ese despertar que nos une.
Es, como dice Etty: “Sacarte a ti a la luz en los corazones devastados de los otros”. Alumbrar a Dios en el aquí y ahora de nuestra realidad social, en nuestro mundo y entre los hombres y mujeres de hoy.

Y para esto, como sigue diciendo Etty: “Voy a ayudarte, Dios mío, a no apagarte en mí”.

Desde la humildad de “no poder garantizar nada por adelantado”, pero con la seguridad y confianza de su presencia permanente y con la docilidad y apertura a todo lo que Él es mí.
En este momento, estamos viviendo un cambio de paradigma. No es que estemos viviendo una época en cambio, sino que estamos en un CAMBIO DE ÉPOCA. 
Un cambio que implica un dejarnos transformar y despojarnos de todas aquellas formas y estilos que hasta hoy nos han dado seguridad y… ¿por qué no decirlo?, “prestigio” (eso que tanto le gusta a nuestro ego).

El cambio que hoy se nos pide nos lleva a dar un primer paso: EVANGELIZAR NUESTRA PROPIA VIDA.

Un cambio que nos lleva a analizar:

1. Nuestro lenguaje 

2. Nuestras formas

3. Nuestras presencias

4. Nuestra relación con Dios

5. …Y pasar del “creer” al VER. De la mente (pensar a Dios) a la experiencia (sentir y gustar a Dios).
“Dejad la inexperiencia y viviréis” (Prov 9,1-4)
· Una Espiritualidad para el CAMBIO
Quizás, en un primer momento, sea importante detenernos en el término “espiritualidad”. Una palabra que repetimos con mucha frecuencia y cuyo  uso ha ido desdibujando su verdadero y profundo significado.
Espiritualidad no es igual a religión, religiosidad... 

Espiritualidad es experimentar la Unificación con el Origen y Fondo de la Identidad que somos en Dios. “Entre religión y espiritualidad no tiene que haber enfrentamiento, pero tampoco identificación”
.
Hemos “ritualizado” tanto nuestra relación con Dios que “creemos” que a más “ritos” más espiritualidad.

Nuestro pequeño (o grande) ego, situado en la mente (pensamiento), nos hace “creer” que cuanto más “hacemos” más somos…Abriendo de este modo una enorme brecha y situándonos en una permanente dualidad, distanciamiento de lo que realmente somos; de la Fuente de la que brota todo lo que ES, Fondo Originario del Misterio en el que se nos revela nuestra única y verdadera Identidad. “El hombre de Dios  merece llegar a ser, no Dios, pero sí lo que Dios es”
. Esta es nuestra Identidad de fondo
Si observamos nuestras expresiones, creo que nos puede ayudar a caer en la cuenta de esta enorme dualidad en la que a veces vivimos. 

No es raro escuchar algunas expresiones como estas: “Me falta” la oración, la lectura…”, “ya tenemos hecha” la oración”
¿Qué queremos decir cuando decimos “me falta” o “ya tenemos hecha la oración”? ¿Somos conscientes de lo que decimos, de lo que esas expresiones encierran?...
Porque en realidad NO NOS FALTA NADA,( o quizás todo)porque no hay nada que conseguir, nada que demostrar y nada que alcanzar. Todo sencillamente ES;  solo tenemos que caer en la cuenta, despertar a la vida que somos en Dios, donde todo nos es dado abundante y gratuitamente… Y VIVIR LO QUE SOMOS EN DIOS.
Despertar y caer en la cuenta supone abrirnos al SILENCIO y PERMANECER  en él. 
Silencio, no sólo de palabras, que también, sino silencio de la mente, para escuchar el “silencio sonoro” de la Presencia que permite la radical y profunda desapropiación de “Dios”. El Maestro Eckhart decía: “Le pido a Dios que me vacíe de Dios”. Vaciarnos de ese “Dios” del que queremos apropiarnos y que permite a nuestro “yo religioso” sentirse seguro, “religioso” y hasta “espiritual”, y como consecuencia, incapaz para el cambio.
Un cambio, que pasa por vivirnos no solo “junto” a la corriente sino parte de la misma CORRIENTE. Como la ola y el mar. La ola es una “forma” del agua del mar. Mar y ola son agua con distintas formas; la ola y el mar no son dos realidades separadas; son lo mismo: AGUA. La ola es una “forma” del agua del mar, pero es MAR. Somos una “forma” del Misterio, de la Presencia, la “forma” con la que Dios se dice aquí y ahora.

Cuando despertamos a esta realidad, experimentamos nuestra verdadera Identidad.Identidad en la que no falta ni sobra nada porque SOMOS EN DIOS. En Él, YA somos mujeres espirituales, sostenidas por la RUAJ. Y ya no “tendremos” vida, sino que experimentaremos que SOMOS VIDA y cosecha abundante.

“Todo el que bulla junto a la corriente,

tendrá vida. Sus hojas serán medicinales

y dará cosecha abundante” Eze 47

“Porque procedemos de la única vida, la vida de Dios, de ese fondo abierto y libre, uno y simple. Somos el Deseo de Dios. Creados como expansión de su ser, somos la forma, la expresión, el contorno y la ocasión de su Deseo. Somos Él en su acto de darse en nosotros, y Él es en nosotros. Por eso el darse de Dios va configurando al que se acerca a Él”

Dejarnos configurar por Dios nos permite experimentarnos comomujeres espirituales que pasan del “creer” al “VER”.

La Espiritualidad es un modo de ser, de acoger la vida con lucidez, profundidad y desapropiación del ego. Es vivir atendiendo el presente y acoger desde el asombro la Unidad que somos, sabiendo, que nada ni nadie queda fuera de la Presencia; que en Jesús podemos decir: “El Padre y yo somos UNO”  (Jn 17)
Unidad que  nos envuelve, nos habita y nos conduce descansadamente a la Identidad compartida con todo lo que es.

“Espiritualidad nos habla de interioridad, profundidad, intimidad y raíces profundas. Su opuesto no es la extroversión, sino la SUPERFICIALIDAD, la banalidad y el vacío. Cultivar la interioridad significa ejercitarse en vivir DESDE DENTRO. Y ello es posible cuando la persona aprende a habitarse profundamente, se halla en contacto con lo mejor de sí misma y, desde ahí se despliega hacia los otros en un sentimiento creciente de amor incondicional”

Porque la espiritualidad (interioridad), -como dice Javier Melloni- sin solidaridad no resulta creíble. Interioridad, solidaridad y sobriedad van de la mano
.
· Espiritualidad de cambio que pasa por ¡LEVANTARSE! ¡BAJAR! Y ¡PERMANECER!
Me parece oportuno transcribir las palabras de Felicísimo Martínez en torno a la espiritualidad:
“Necesitamos una actitud o una espiritualidad de cambio o de desinstalación. Pero el cambio no es una moda o una forma de luchar contra el aburrimiento o una inestabilidad de inconstantes. Es una actitud de búsqueda del verdadero rostro evangélico de la vida religiosa. El cambio implica siempre una renuncia a ciertas seguridades…El cambio siempre implica un riesgo, un desplazamiento hacia lo desconocido, pero también implica una posibilidad de crecimiento y enriquecimiento. 

La experiencia de Dios: Es el fundamento irrenunciable para el cambio. Si falta la fe radical, no hay posibilidad de fundamentar este proyecto de vida, construiremos la casa sobre arena.

Cada una debe sincerar su situación en relación con la experiencia de fe: cuál es sunivel de fe o cuáles son los miedos que nos atenazan y qué medios ponemos paraintensificar la experiencia de Dios. Una observación: la experiencia de Dios no equivale necesariamente a la ampliacióndel tiempo de oración o a la multiplicación de las oraciones o de actos de culto. Es una experiencia de fe capaz de inspirartodos los aspectos de la vida y de la vida religiosa.

Cada religioso/a debería ser un maestro espiritual. Cada comunidad debería ser una escuela o un centro de espiritualidad.”

En el texto se nos habla de este cambio radical que lleva implícita la desinstalación, el LEVANTARNOS y decirnos en la intimidad nuestra propia verdad. Esa verdad que nos va revelando las causas y motivos de nuestra acedia espiritual. “Lo peor que podía pasarnos a los consagrados de hoy es sufrir un infarto de conformismo, de resignación, de “sea lo que Dios quiera”.

¡Ahora! es el momento de levantarnos, ¡ahora es el momento de BAJAR a la Casa del Alfarero y permitir que moldee nuestra vida.

Palabras que el Señor dirigió a Jeremías: ---Anda, levántate y baja al taller del alfarero y allí te comunicaré mi palabra. Bajé al taller del alfarero, y lo encontré trabajando en el torno. A veces, trabajando el barro, le salía mal una vasija; entonces hacía otra vasija, como mejor le parecía. Y me dirigió la palabra el Señor: ---Y yo, ¿no podré, trataros como ese alfarero? Como está el barro en manos del alfarero, así estáis vosotros en mis manos. Jer 18,1-6
· Tres actitudes  fundamentales
La espiritualidad del cambio pasa por tres actitudes fundamentales:
· LEVANTARSE, es decir, DESPERTAR…
Tomar la decisión de dejar que Dios transforme nuestra vida. Levantarse y abandonar  esos espacios tranquilos y seguros en los que nos hemos instalado con el paso del tiempo y que hoy no son signo visible de la Buena Noticia, de la irrupción del Reino que está aconteciendo aquí y ahora y que nos llama a ser expresión de Dios y signo de su Presencia. Levantarnos es atender y caer en la cuenta de ese anhelo profundo que nos habita, de ese Deseo de Dios que nos va configurando poco a poco y nos pone en contacto con la Realidad que somos en Dios. Es tomar la decisión de ¡vivir! , acoger la VIDA que sostiene nuestra propia vida  y, desde esta experiencia, sostener la vida de los otros.
· BAJAR… DESCENDER…
Bajar de la cabecita a las entrañas, del pensar…a EXPERIMENTAR. Bajar a ese “no espacio”, donde la BELLEZA, LA BONDAD Y LA VERDAD, es decir, Dios nos “permite” experimentarnos como belleza, bondad y verdad porque SOMOS EN DIOS. Desde ahí, ese no-lugar de la PRESENCIA saboreamos que:"No somos seres humanos viviendo una experiencia espiritual, somos seres espirituales viviendo una experiencia humana”

Bajar, desprendernos de ese lugar donde mi “yo religioso” se cuela y se justifica porque no soporta el vacío y la nada, y necesita “hacer” (aunque sea pensar y cavilar) para sentir  que es religioso, espiritual, cumplidor… Aunque nada sea transformado: “Vacíate de todo aquello de que estás lleno para poder ser llenado con aquello de que estás vacío”

Bajar, para vivir la experiencia de SER CONTEMPLATIVAS EN LA ACCIÓN.
 Contemplación viene del latín contemplare que significa MIRAR. Mirar mi vida como “la forma” por la que Dios se “filtra”. Lo divino en lo humano, aquí y ahora; y mirar la vida como la Espaciosidad en la que Dios se dice. Contemplativas en la acción nos habla de UNIDAD, de no-dualidad, de ASOMBRO y ADMIRACIÓN… porque “Dios estaba (ES) aquí y yo (mi inconsciencia) no lo sabía. (Gen 28,16).
Bajar, rendirme y, despojada de todo pensamiento (que es una forma de alimentar mi ego y rumiar sus necesidades), abrirme a la experiencia de su Presencia que suave y gratuitamente va transformando mi vida.; bajar para dejarme hacer… Y SER.
Todas las tradiciones espirituales hablan del “peligro” de “pensar” a Dios, porque “pensar  a Dios”, lo sitúa fuera de nosotras y lo convierte en “objeto” separado
“Lo primero que quiero tratar, según mi pobre entendimiento, en qué está la sustancia de la perfecta oración. Porque algunos he topado que les parece está todo el negocio en el pensamiento, y si éste pueden tener mucho en Dios, aunque sea haciéndose gran fuerza, luego les parece que son espirituales; y si se divierten
, no pudiendo más, aunque sea para cosas buenas, luego les viene gran desconsuelo y les parece que están perdidos… Por donde el aprovechamiento del alma no está en pensar mucho, sino en amar mucho”. (Fundaciones 5, 2)

“Cuanto más hablas y piensas más te alejas de la Realidad”

“Mi silencio es el verbo que deseas, ¡Oh! escuchador de la oscuridad.”

“No pensaba en nada. Miraba, escuchaba…El silencio ruidoso del bosque, la asombrosa luminosidad del cielo…Todo hacía que el silencio fuese más audible. Y de pronto… ¿Qué? ¡Nada! Es decir, ¡todo! Ningún discurso. Ningún sentido. Ninguna interrogación. Solo una sorpresa, una evidencia, una felicidad que parecía infinita. Una paz que parecía eterna”

Y surge un interrogante: ¿Qué escondemos detrás de tantaspalabras, pensamientos y oraciones verbales interminables que nos aleja, del SILENCIO? ¿Cuáles son los miedos que nos impiden PERMANECER en esa nada con sabor a TODO? ¿Qué pretendemos llenar? ¿A quién queremos agradar?... “Cuando extendéis vuestras manos, cierro los ojos; aunque multipliquéis plegarias, no os escucharé. Aprended a obrar bien; buscad el derecho, enderezad al oprimido: defended al huérfano, proteged a la viuda. Entonces, venid y litigaremos…” (Is 1,11-14)
¿Qué estamos viviendo? ¿Religiosidad o Espiritualidad? ¿Nuestra experiencia de Dios, nuestra Espiritualidad; nos convierte en mujeres generadoras de vida?  ¿Experimentamos la Vida que nos sostiene y somos? En nuestras comunidades ¿se palpa la vida, somos vida para la comunidad? En nuestras tareas, trabajos, responsabilidades… ¿Somos portadoras y generadoras de vida?...Sí…Pues nuestra vida es expresión de la Buena Noticia, es decir, EVANGELIZADORA…No…Pues, quizás ya hemos tocado fondo y es preciso volver a empezar
“No cabe conocer a Dios, sólo cabe serlo…Sólo cabe  conocerlo siéndolo.”

Lo que nos va transformando no son los propósitos, las bellas palabras y las mejores intenciones. Nos transforma laCOMPRENSIÓN de lo que realmente somos. Esta transformación dará lugar al cambio en nuestro modo de percibir y de actuar.

Dará lugar a esa actitud y dinámica evangelizadora, que no necesita de palabras, sino sencillamente, ser lo que somos. No como “algo” que “tengo que hacer”, sino como  expresión de la SIMPLE SENSACIÓN DE SER.

· PERMANECER
Permanecer ahí, en el CENTRO, donde se nos revela nuestra Identidad compartida con el Misterio y permitir que el Alfarero vaya modelando nuestra vida. No importa las veces que lo intentemos; no hay nada que conseguir(sólo pretende conseguir algo nuestro ego). PERMANECER, aunque nuestra mente nos diga que es “perder el tiempo”. PERMANECER, permitiendo que Dios vaya construyendo nuestro “viejo cacharro”. No es fácil, se requiere determinación, humildad, sobriedad, austeridad, docilidad y especialmente SILENCIO…TIEMPO.
¿Cuánto tiempo dedicamos a la meditación silenciosa? Porque en nuestro cotidiano vivir encontramos tiempo para todo: amigos, familiares, paseos, televisión… ¿Y para el SILENCIO Y LA CONTEMPLACIÓN?

En la casa de Espiritualidad de Teruel hay unas losas en el jardín que tienen perfectamente dibujadas unas hojas. Hojas que cayeron sobre la losa y que el tiempo ha fosilizado en ellas.

Sólo la PERMANENCIA ha posibilitado que hojas y losas sean una sola cosa.

Solo la PERMANENCIA nos hará gustar el GOZO de sabernos y sentirnos “fosilizadas en Dios”, es decir, UNAS EN DIOS.
Y digo “gustar”, porque aunque no nos demos cuenta: YA SOMOS EN DIOS. La evangelización empieza cuando esta realidad la GUSTAMOS Y LA REGALAMOS A OTROS.
�EttyHillesum, un itinerario espiritual


� Enrique Martínez. Vida en Plenitud


� Guillermo de Saint Tierry


� El Deseo esencial. Javier Melloni


� Vida en plenitud. Enrique Martínez


� Hacia un tiempo de síntesis. Javier Melloni


� Espiritualidad para el cambio. Felicísimo Martínez


� Alejandro Fernández Barrajón.


�Lightstorm


� San Agustín


� Teresa  utiliza la palabra divertirse con la acepción de distraerse.


�Shin-jin-mei. Espiritualidad zen


�Ghazali. Místico sufi


� A. Comte-Sponville. El alma del ateísmo.


� Enrique Martínez. Recuperar a Jesús
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